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APARICIÓN DE LA VIRGEN MARÍA Y DE CRISTO JESÚS GLORIFICADO, EN EL CENTRO 
MARIANO DE AURORA, PAYSANDÚ, URUGUAY, A LOS VIDENTES FRAY ELÍAS DEL SAGRADO 
CORAZÓN DE JESÚS Y HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:

Los Tres Sagrados Corazones están presentes en este momento.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

Queridos hijos:

¡Gracias!, es Mi Mensaje para todos ustedes en este día, porque es a través de Mis amados hijos 
que Yo puedo cumplir las Obras del Creador en la Tierra.

En esta tarde, especialmente, he venido con San José y Cristo, para demostrarles a todos que 
Nuestro Amor se derrama sobre el mundo a pesar de todo lo que suceda en este tiempo. Y ese 
caudal de Amor es más grande cuando ustedes responden a Mi llamado, como lo hicieron en este 
momento, abriendo sus corazones y consciencias para encontrarme en este lugar una vez más.

Hoy, un ciclo se cierra para todos y una nueva etapa comienza para aquellos apóstoles de Mi Hijo 
que siguen los pasos de la Sierva fiel de Dios.

Hoy, abro Mis brazos y extiendo Mis manos hacia todos, aspirando a acariciar sus espíritus, tocar 
sus almas para que sientan la Gloria de Dios.

Vengo con Cristo y con San José para representar a la Santísima Trinidad, aquella Divina Esencia 
que originó todo lo que existe en este universo.

Hoy, como su Madre Mayor, con todos los Ángeles del Cielo y con los Ángeles de su Guarda, 
venimos aquí para glorificar a Dios, porque es a Él a Quien deben honrar. Es a Él a Quien le deben 
todas las cosas, porque Él es Quien permite todas las cosas en el mundo, las acciones de gracia y de 
caridad, de misericordia y redención para todos los corazones de la Tierra.

Hoy, vengo coronada por las estrellas de Dios, posando Mis pies sobre la nueva Luna y anunciando 
los nuevos caminos para todos Mis hijos, caminos libres del sufrimiento y del dolor, pero llenos de 
esperanza y del Amor de Dios.
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Vengo a retirar a cada uno de ustedes del sufrimiento, para que ingresen en el nuevo ciclo 
Conmigo. Yo los invito, junto a Cristo y a San José, a que crucen ese umbral, ese portal a la nueva 
conciencia de sus espíritus, de sus almas y de sus corazones. Así, queridos hijos, conocerán la 
Voluntad de Dios, la cual debe realizarse aún en este mundo, a pesar de que sufra la transición.

Hay corazones en esta humanidad que pueden sustentar el Plan de Dios en la humanidad. Por eso, 
Yo los vengo fortalecer de tiempo en tiempo, a través de Mi Corazón, del Corazón de Mi Hijo y del 
Casto Corazón de San José.

Aquí, queridos hijos, todos ustedes, están ante tres Rayos diferentes que se unen en un mismo 
punto, que es el Corazón de Dios, en donde brota la vida, la esperanza y la Misericordia. Esos tres 
Rayos llegan a ustedes a través de Mi Corazón, del Corazón de Mi Hijo y del Corazón de San José 
porque Nosotros les ofrecemos el camino de la simplicidad y de la verdad.

Es en esa simplicidad, queridos hijos, que ustedes deben vivir en este nuevo ciclo. Esa simplicidad 
de sus corazones y almas permitirá que la Tierra se pueda redimir, que el odio se retire de los 
corazones ingratos y que los espíritus puedan renacer a la redención. Es en esa simplicidad de sus 
espíritus que las puertas del Cielo se mantendrán abiertas. Esta es la llave segura para este tiempo, 
unida a la oración del corazón.

Es así que Yo los quiero ver, queridos hijos, a cada uno de ustedes, como verdaderos espejos de Mi 
Luz, que puedan irradiar al mundo los atributos que tanto necesita esta raza.

La estrella guía de Mi Consciencia Divina, de la Consciencia de Cristo y de la Consciencia de San 
José no los abandonará en este tiempo tan difícil, en donde el mundo cruza por sus tinieblas.

Yo los invito a generar y a regenerar la alegría, porque el mundo lo necesita, para que el mal pueda 
ser vencido. En esa alegría no puede faltar el amor de sus corazones, las obras de servicio, del 
servicio al prójimo para que todas las almas se puedan curar.

Yo los invito, queridos hijos, en este 8 de agosto, a que renueven los votos Conmigo, como hijos de 
Mi Corazón y de Mi Consciencia.

Están en cada parte de este mundo para encender la Luz en la humanidad, las llamas sagradas de 
sus corazones que arden en devoción por los Tres Sagrados Corazones. Eso permitirá también, 
queridos hijos, que muchas, pero muchas consciencias, que no merecen la Gracia de Dios ni 
tampoco su Misericordia puedan ser aliviadas y apartadas del mal.

Hoy quiero decirles, queridos hijos, que después de nueve años Conmigo, Mi Corazón está 
triunfando, pero no como los hombres creen. El verdadero triunfo de Mi Consciencia se da con la 
transformación de sus corazones. Y hoy estoy ante corazones transformados que caminan por 
escuelas diferentes, pero que siguen el mismo propósito de Mi llamado. Eso es lo importante, hijos 
amados, que vean la realización del Plan de Dios en sus vidas, que miren hacia atrás no para 
recordar el pasado, sino para ver lo que se han transformado, todo lo que se han convertido, de 
tiempo en tiempo.

Yo necesito, queridos hijos, que sus ojos puedan ver Mis planes concretados en este mundo, en 
cada uno de ustedes, en cada parte de esta humanidad. Vean como Mi Consciencia trabaja a través 
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de ustedes de una forma simple pero verdadera.

Necesito, queridos hijos, que en este nuevo ciclo sus corazones alcancen el espíritu de la humildad.

Hoy, vengo a traerles este Mensaje, porque sé que lo pueden vivir y lograr.

Queridos hijos, estoy muy agradecida por cada paso que han dado con confianza hacia Mi Corazón. 
Esto tiene un valor incalculable para el Padre Celestial. Ese valor lo comprenderán en poco tiempo.

 

Hermana Lucía de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

Porque cuando llegué a sus vidas, hace algunos años, la humanidad buscaba develar grandes 
ciencias, porque creía que el camino para la evolución se encontraba solo en el conocimiento, en la 
inteligencia; una inteligencia que se alejaba de Dios, que alimentaba la soberbia y el orgullo de los 
corazones.

La humanidad, hijos Míos, no estaba aprendiendo verdaderamente el conocimiento, no estaba 
asimilando la sabiduría que se guardaba en la instrucción. El camino de la instrucción debería 
conducirlos al amor, pero no supieron aprender y no crecieron en el espíritu; no descubrieron, hijos 
Míos, que la mayor ciencia es la ciencia de la simplicidad que los lleva al vacío de sí y al encuentro 
con Dios.

Hoy, ante los Tres Sagrados Corazones, les traemos el ejemplo de Nuestras vidas en la Tierra, 
cuando Nuestra Consciencia Divina animó un cuerpo tan semejante a los suyos.

En aquella época, la entrega de Jesús lo llevó al aprendizaje del Amor; el silencio de María la llevó 
al aprendizaje del Amor y la humildad de San José lo divinizó y abrió las puertas del Cielo, porque 
Él aprendió a amar.

Fue así, hijos, que el Plan de Dios se cumplió en la Sagrada Familia. Todas las ciencias se 
revelaron en la simplicidad de los Tres Sagrados Corazones, y las puertas del Cielo se abrieron, 
porque Ellos supieron amar.

En esta noche, muchos esperaban palabras llenas de rebuscamiento, pero con poca simplicidad. 
Todos esperaban un gran milagro, el develar de un gran misterio; pero pocos, hijos, percibieron que 
dentro de sí mismos se revela el gran misterio de la Creación.

Sean simples de corazón y permitan que la luz de sus esencias ilumine sus ojos y les muestre que 
no hay otro misterio para revelarles, sino el misterio del amor que nació en sus corazones. Es ese 
amor que crece cada día y que los hace olvidarse de sí mismos, para amar cada vez más y 
comprender al prójimo, lo que simboliza la manifestación de los Planes de Dios en sus vidas.

No esperen grandes misiones, heroicos acontecimientos; no esperen fenómenos porque el mayor 
milagro, hijos, ya está aconteciendo en sus vidas, y eso es lo que quiero que comprendan en esta 
noche. 

Quiero que, a partir de ustedes, la humanidad aprenda a ser simple, descubra que la sabiduría se 
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revela en el amor y  todo el conocimiento se encuentra. En el amor, pueden comprender aquello 
que nunca comprendieron y, más que eso, pueden vivir aquello que siempre creyeron que sabían.

En esta noche, hijos, ante los Tres Sagrados Corazones, reconozcan este ejemplo y acepten la 
Gracia de poder imitarlos en este tiempo; porque, después de tantos encuentros Conmigo, el Santo 
Espíritu de Dios ya colmó sus almas y sus vidas, depositó en sus consciencias muchos dones que 
florecerán en la hora correcta, cuando la humildad pueda ocupar el espacio de la soberbia y del 
orgullo y ustedes puedan ser libres para expresar la Voluntad de Dios, donde quieran que estén.

No tengan prisa, tengan precisión para dar los pasos correctos y saber en dónde estar y cómo 
actuar. Siempre escuchen la voz de sus corazones, que les habla en la oración y que los lleva al 
camino de la simplicidad y del amor, y nunca al engrandecimiento.

Recuerden, hijos, que fue en el silencio de María que Ella descubrió la grandeza de Su Hijo. Fue en 
la humildad de San José, en una pequeña carpintería, distante del mundo y de sí mismo, que Él 
descubrió los verdaderos misterios celestiales. Fue amando al prójimo y olvidándose de Sí, 
entregando el reinado que el mundo esperaba de Él, para morir en la cruz, despojado de Sus 
vestiduras, que Nuestro Señor, Mi Amado Hijo, les entregó este camino de redención y de 
Misericordia y expresó plenamente el arquetipo de Dios para la humanidad, que no se guardaba en 
el sufrimiento de la cruz, sino en el pleno Amor y la Divina Misericordia que de aquella Cruz 
emanaban.

Sigan el ejemplo de los Sagrados Corazones y descubran, Mis amados, que poco a poco el Plan de 
Dios se manifiesta en sus vidas, y este horizonte para la nueva raza ya comienza a surgir delante de 
sus ojos, en lo profundo de sus consciencias.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

Y ahora, queridos hijos, daré la palabra a Cristo, porque es a Él que le debemos todo lo que se nos 
ha sido dado. Porque Él permite esta Gracia, esta redención, esta sagrada oportunidad de que los 
corazones conozcan sus espíritus y tomen consciencia de su origen, aceptando definitivamente lo 
que han venido a cumplir sobre este planeta.

Coloquen sus manos en señal de recepción.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús transmite las Palabras de Cristo Jesús:

Nuestro Reinado es en el Universo y a ese Universo ustedes pertenecen, así como toda la Creación 
pertenece al Universo de Dios. De ese Universo, Yo provengo, así como provienen sus esencias y 
viven a través de los tiempos todas las oportunidades de redención.

A ese Universo, quiero que miren siempre, a pesar de lo que suceda. Recuerden que la vida 
superior siempre los ayudará a dar el gran y último paso, el definitivo paso hacia Dios, en unión 
perfecta con Su Corazón.
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Es por eso, compañeros, que en la devoción ardiente de Mi Madre y en la simplicidad de San José, 
hemos venido a este Centro de Amor, para bendecir al mundo y prepararlo para lo que sucederá en 
poco tiempo.

Ahora veo sus corazones fortalecidos, después de haber cruzado el desierto Conmigo. Aún existen 
almas que necesitan de mucha ayuda para poder soportar las grandes corrientes cósmicas de la 
transformación. Pero si sus manos están unidas a la Mía y sus cuerpos se aferran a Mi túnica, la 
Luz de Mi Sagrado Corazón siempre los iluminará y no tendrán por qué temer, porque la 
purificación es la primera escuela de Mis apóstoles.

Así, queridos y amados compañeros, los invito a la trascendencia interior, una trascendencia que 
alcanzarán en la perfecta unidad con sus hermanos, abandonando la indiferencia humana, la 
omisión y el juicio de los errores que otros cometen.

Yo los invito a ser verdaderamente parte de Mi Divina Misericordia, así como Mi Divina 
Misericordia desciende al mundo para ayudar a esta humanidad perdida.

A través de estos últimos días, compañeros, recorrieron un largo camino interior junto a Mí, que al 
cabo de los tiempos descubrirán por sí solos. No será para ustedes una gran revelación, pero será la 
señal que tanto necesitan, la enseñanza que tanto esperaban recibir, para poder dar ese gran paso 
del cual Yo les hablo.

Hoy, Mi Corazón se glorifica, porque Mis compañeros glorifican el Corazón de Dios. Hoy Mi 
Corazón se alegra un poco más, porque los hijos de Mi Madre honran y glorifican a la Reina del 
Cielo.

Así, queridos compañeros, el Plan está muy próximo de sus vidas, dejará de ser tan inmaterial para 
estar visible en sus consciencias y corazones.

En este nuevo ciclo que comenzamos juntos, a partir de este día 8 de agosto, defínanse, 
compañeros. Cierren las puertas al mal y ayuden a cerrar las puertas que el mal les abre a todos sus 
hermanos.

Los invito, compañeros, a ser cooperadores de Mi Obra redentora, a realizar en estos tiempos el 
gran servicio planetario por esta raza. Los invito, en simplicidad y verdad, a que se constituyan 
como soles resplandecientes sobre el planeta, estrellas fugaces que se han convertido en luz, en 
redención y en amor.

Por esta máxima Obra, creadora e infinita, que pertenece al universo y la cual se debe concretar en 
esta humanidad, en esta misma hora, unimos nuestras manos, entre María y San José, formando esa 
sagrada triangulación que impulse a las almas a dar el gran paso, bendecidos por el Espíritu de 
Dios, por la Gracia, por la Misericordia infinita, para que todos Mis discípulos y apóstoles, para los 
principiantes como para los que están hace tiempo en Mi camino, en la hora justa y cierta, juntos 
como una sola unidad, puedan cruzar el umbral hacia la Nueva Humanidad.

Recuerden, compañeros, que toda esta Obra del final de tiempo gestará lo nuevo, lo que verán venir 
desde el horizonte, el nuevo ciclo de la humanidad, libre de los errores, de los pecados, de las 
maldades y de las indiferencias, llenos del Amor de Dios, de la Gracia, de la Misericordia y de la 
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Compasión.

Al fin, queridos compañeros, aún hay mucho esfuerzo por hacer. Que sus corazones no se cansen 
de expandirse para que puedan abrazar cada vez más esta Obra, que debe llegar a los cinco 
continentes. Esta Obra es complementaria de la obra de Mi Santa Iglesia. Esta Obra, queridos 
compañeros, se expresa en esta humanidad dando oportunidades para todas las consciencias, para 
que todos puedan conocer el Amor de Dios de alguna forma.

A través de ustedes, Yo deposito una misión importante, una misión que están conociendo de a 
poco, que deben amar principalmente para que ella se pueda fortalecer en ustedes, y así expresarse 
y realizarse en esta humanidad.

En este 8 de agosto, el Universo, el Universo Celestial, el Universo Mental y el Universo Material, 
se detienen por un instante para observar el último ciclo que ahora ha comenzado.

Unan sus manos en oración.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús transmite las Palabras de la Virgen María:

Queridos hijos Míos, Mi Hijo les habla de una última chance. Es esa última chance que muchos 
recibirán para que puedan cruzar el portal hacia la redención y conversión. Mi Hijo los invita a ser 
precursores de este tiempo definitivo, que convoca a todas las ovejas perdidas para que puedan 
entrar en el establo de su Corazón.

Oremos en este momento, porque el último ciclo está descendiendo sobre este universo como una 
corriente poderosa de Dios que viene a corregir al mundo, que viene a equilibrar a las consciencias, 
que viene a traer lo nuevo, lo que aún nadie ha conocido, y sobre lo que nadie puede comentar de 
qué se trata, porque es un ciclo que llega en esta hora, en este preciso momento, para todos sus 
seres superiores y los seres superiores de toda la humanidad, no importando si están en la luz o en 
la oscuridad.

El Gobierno del Universo proclama Su Sagrada Palabra, para anunciar al mundo que es momento 
de que los últimos soles despierten a su verdadera tarea.

Recemos unidos a los Tres Sagrados Corazones, queridos hijos, porque en Nuestros Corazones 
ustedes siempre podrán estar, para que los podamos guiar hacia el Propósito infinito.

Unifíquense y vivan cada día más la unidad. La unidad los protegerá para que no salgan del 
camino. Y aquellos que aún no pueden vivir la unidad, que se rindan ante Mi Hijo para que Él los 
pueda ayudar a ser mansos, pacíficos y buenos con sus semejantes.

Recuerden, queridos hijos, las dádivas que les ha dado el Cielo en estos últimos nueve años.

Recemos.

Oración: Padre Nuestro (en arameo).
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Y ahora el nuevo ciclo ya ha ingresado en la consciencia espiritual del planeta. Consciencia 
poderosa que proviene de Dios, descendiendo sobre el mundo para redimir a los corazones y 
fortalecer a los apóstoles que sustentarán a este planeta, cuando nosotros ya no estemos presentes, 
pero sí vivos en sus corazones para siempre.

Agradezcamos a Dios por esta oportunidad. Invoquemos sus Nombres Sagrados. Mientras nos 
elevamos al Cielo, eleven al Cielo sus intenciones, sus oraciones y súplicas.

¡Feliz 8 de agosto! Han nacido a Mi Paz.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús transmite las Palabras de Cristo Jesús:

Compañeros Míos, Mi Corazón es su fortaleza.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

 

Canción: "Los Nombres de Dios".

 

Madre María Shimani de Montserrat:

Cuando la Divinidad hace un anuncio como éste, una gran emoción, un gran movimiento interior 
se produce en cada uno. Algo que emiten nuestras almas, que nosotros no comprendemos bien, 
porque además de la emoción, también nos causa un poco de temor, porque es algo desconocido. 
Es allí en donde el amor y la fe superan ese sentir y nos podemos aferrar al Manto de Nuestra 
Señora y a la Túnica de Nuestro Señor, sabiendo que ese paso, guiado por Ellos, será lo mejor 
para todos.

Hoy, en nuestro corazón, nuestra alma habló y dijo sí, seguimos adelante, a pesar de ese sentir que 
nos invadió; porque sabe que, en ese sentir, la fe y el amor van a fortalecerse y la confianza total 
en Dios nos convertirá en otros seres.

Esos fueron los pasos que nosotros dimos hace nueve años y aquí estamos, a punto de dar otros 
pasos, tal vez mucho más grandes, pero que nos van a llevar a otro punto. Y quién sabe, dentro de 
algún tiempo, en vez de haber 800 personas aquí, habrán algún día 80 000, para alabar a Nuestro 
Señor y a Nuestra Señora.
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Siempre imaginamos cómo será cantar el Kodoish con 100 000 personas y atraer a los ángeles del 
Cielo. Quién sabe, de repente no es solo un sueño, liberar finalmente a este mundo de la 
ignorancia, de la perdición y de la falta de unión con Dios.

Nosotros, desde aquí, saludamos a todos en este día memorable, en el que al fin este mundo da su 
nuevo paso en la evolución. Y cada uno de nosotros que afirme su corazón en Dios, verá la Nueva 
Raza.

Y ahora, vamos a cantar para terminar, y vamos a repartir nuestras amadas naranjas. Esas 
amadas naranjas que fueron el principio de todo esto, y vamos a recordar una profecía que una 
hija de Dios, aquí en Uruguay, hace mucho tiempo transmitió y que dijo que Cristo cuando 
retornara, iba a caminar entre los naranjos, y nosotros nos estamos preparando.

Así que ahora vamos a cantar "Únete al Corazón de María", mientras repartimos nuestras 
naranjas y mientras nos despedimos de todo este planeta, de todos los que nos están acompañando 
a través de Misericordia María TV.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:

Las naranjas fueron bendecidas por los Tres Sagrados Corazones. Llevan tres bendiciones en una.

¡Gracias, Madre, por cuánto nos das!


